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Señor Rector:

Se/lores Catedráticos:

La disposicion del Reglamento que exige una tésis al
estudiante que se despide de las aulas, es suficiente á
justificar la lectura de este trabajo, que, si de mi depen-
diera, no me atrevería á presentaras. I

He elegido como tema un punto de Derecho Penal, es-
tudiando un caso concreto de ímputabilidad, que ha ocu-
pado con frecuencia á publicistas y legisladores; pero, si mi
deseo no ha sido frustrado por la pobreza de mi ingenio,
este ensayo, sin salir de los límites del asunto especial de
que se ocupa, tiene una tendencia mas general, que voy á
permitirme exponer en breves palabras.

Los debates filosóficos están de moda entre nosotros:
dos escuelas se disputan la victoria; dos rumbos opuestos
dividen las inteligencias; -y mientras unos se entregan á
las especulaciones fecundas de las cieacias del espíritu
humano, otros dirigen su Iuvestlgacion paciente á las
ciencias de la naturaleza. En esa labor continua, se crean
teorías escluslvistas; y, segun el punto de que se par ta,
ora se niega completamente la espor.taueidad del espíritu;
ora se desconoce la utilidad de las ciencias naturales.

He creido siempre que ese esclusivismo es tan anti filo-
súfico como funesto para la verdad cien tifica, y en el p1'8.
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sente trabajo he deseado demostrar como, partiendo de
principios eminentemente espiritualistas, es posible utili-
zar el concurso de las ciencias naturales, en sus mas
avanzadas ramas, para la resolucion de cuestiones rela-
tivas al hombre y á la sociedad.

Al efecto, he tomado un punto concreto de la Ciencia
Penal, la embriaguez en sus relaciones con la imputabl-
lidad, dividiendo este trabajo en cuatro partes:

En la 1.:1 establezco los principios universalmente »d-
mitidos sobre imputabilidad, principios descubiertos por el .
análisis psicológico; y relaciono las causas generales que
la extinguen ó atenuan en la perpetr acion de los de·
Iitos;

En las 2.n, siguiendo el estudio de esas causas, trato de
la necesidad de recurrir á la fisiología y medicina para la
formacion de ciertas leyes, 6 resolucion judicial de ciertos
casos, relativos á los estados del hombre que anulan ó dis-
minuyen su libertad;

La 3.n es un breve estudio sobre la embriaguez como
uno de esos estados fisiológicos, reseñando ligeramente
las perturbaciones que produce en las funciones orgü-
nicas;

y en la 4.:1 hago aplícacion á los datos descubiertas
en la anterior de los principios sentados en la prime-
ra, esto es, establezco las relaciones de la embriaguez
con la imputabilidad, deduciendo los principios de jus-
ticia que debe tener presente el legislador al tratar este
punto.

Tal vez se me diga que hubiera sido mas científico de-
mostrar, por consideraciones generales y en estudio es-
pecial, la coucíliacíon de ciencias y métodos que se creen
opuestos; pero ademas de que esa tarea requeriría un

F" ::'1'S REL.\CIO"ES cox LA PIPCTAI3l UDAD

trabajo mas extenso, superior á mis fuerzas, no .hubi~ra
. llenado el objeto que me he propuesto, 6 sea, eVIdenCIar

la practicabllídad de la teoria.
Hecha esta ligera esplicacion acerca del carácter y

tendencias de este trabajo, entro en materia.
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I

La teoría de la ímputabllidad.gcomo todas las de las
cíencías morales y políticas, ha dado origen á discusiones
entre los publicistas, y ha sido resuelta de diversa ma-
nera por los legisladores. Desde muy antiguo, sin embargo,
unos y otros concibieron las ideas en que se funda la
teoría hoy mas en boga. Aristóteles, con la poderosa in-
tuicion de su ingenio, la basó en la libertad del agente;
y el derecho romano, con la precision de lenguaje que
le es peculiar, la declaró en la conocida frase compus
sane mentís.

La ciencia moderna, Investigando con espíritu analítico
los elementos del concepto, y desenvolviéndolo en un
sistema filosófico, exige para la imputabilidad la concur-
rencia de la inteliqencia y de la libertad del agente. Se
presupone la promu'gacion anterior de la ley, prohibiendo
el acto y declarando punible su comision, pues sin este re-
quisito DO existiria la responsabilidad ante la justicia hu·
mana, aunque pudiera haberla ante la mo al y la opí-
nion pública.

Mediante la mtettqencia el hombre conoce la mora-
lidad ó inmoralidad de las acciones, y juzga si por su
naturaleza caen bajo la sancion de la ley penal; me-
diante su libertad tiene el poder de practicarlas ó abs-
tenerse de ellas, de empezar un acto prohibido, suspender



1~
LA t::.\IllRl \(¡VEZ

--su ejecucion ó lIevarlo hasta su ' ,
de cumplir la ley, termino, de violal' ó

Inteligencia y libertad Son pues los ele '
de la imputabilidad' la" co d' , mentos capitales

, '" n retenes nece ' d
minalidad, Faltando cual' d sanas e la crí-
cíales, el agente no pued qUiera e esos requisitos esen .

e ser penado a
moralmente malo y esté p híbíd ' unque el acto sea

, 1'0 I I o por la ley
Derivándose de la naturaleza h '

mentas que el análisis descubre umana esos dos ele-
imputabiIidad, se obtieue otra co en el "co~cepto de la
saber, que del acto se infiere ,nsec~enl;la Importante, á
sabilidad de su autor est bl l~lénedIatamente la respon·

, a ecr ndose así t d
casos una presuncion de imputBbilidad L en o os los
el hecho general y com d ,a razon es óbvia:

un, eclarado po I '
incontrovertible ante la opinio l' a conCiencia,
ser inteligente y libre conscie::eesdque el hombre es un
d ' ' e sus actos y co

el' de eJecutarlos, La libertad y la ' t l' , n po-
, la: I . In e 1gencla son la

1eg a, a Ignorancia y la violencia Son I '
I a excepclOn Lu

go e que pretenda que ha obrado violentado . , ' b e-
lo que hacia, debe probarlo Pero mi t o SID sa er
se prOduzca, la sociedad ti~ne derec~~ r;s ~sa, prueba no
del delito' «has brado bí d e ecn- al auto!'

, sa ien o que 1 haci
malo, y has obrado libremente el' o que actas era
obra.» Esto es lo que fluye d '1 es responsable de tu

e a naturaleza h
lo que sanCJona la justicia, umana, y

La evidencia de los '"
las difi lt d prlDclplOS anteriores, no escluye

cu a es que surgen cuando se '
verl09 en sus aplicaciones '" pasa a desenvol-
controversia sobre los ,DI Impide por consiguiente la
Si no hubiera otras re ~asos que pueden presentarse,

relativas á la responsa;~:d::ra r:S0lve~ ,las ,cuestiones
,se lDcurrma clertament

e
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en graves errores, y se abriria ancho campo á la arbi-
trariedad judicial.

Generalizando los hechos particulares que pueden
ocurrir y clasificándolos metódicamente, se presentan los
siguientes casos:

1.0 Que el agente obre impulsado por causas justas,
como ser la defensa de un derecho ó el cumplimiento de
un deber, que originan la legitimidad intrínseca del acto,
á pesar del daño á tercero y de su apariencia criminosa.
Tal es el caso del que, en defensa de su vida. mata á un
injusto agresor, ó del soldado ~ue por obedecer su con-
signa infiere daño á un particular.

2.° Que el agente, sin hallarse en el caso de defen-
der su derecho agredido ó de cumplir un deber, se en-
cuentre privado de alguno de los requisitos que consti-
tuyen la imputabilidad, esto es, de su inteligencia ó de
su libertad, ó de una y otra, Tal sucede al que comete
un delito en estado de enagenacion mental, ó al niño
cuya inteligencia y sentido moral no se han desarrolla-
do, ó al que obra violentado por fuerza física ó moral
irresistible;

y 3:: que obrando el agente, ya en cumplimiento de
un deber ó en defensa de un derecho, ya por ignorancia
ó coaccion, no haya en esas circunstancias fuerza sufi-
ciente para estinguir la idea de la responsabilidad, y si
tan solo para modificarla, disminuyendo la criminalidad
del acto, Así acontece al que defendiendo un derecho
atacado, se exedió en la defensa, infiriendo un mal ínne-
ceEario al agresor; ó al que ha obrado en virtud de man-
dato ilegítimo del superior; ó al que se encuentra en un
período de edad, mas arriba que el de la írresponsabí,
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Iidad absoluta, aunque inferior al de la responsabilidad
plena, etc.

Las tres divleíónes que acabo de hacer constituyen las
reglas para distinguir las causas de j ustificacion del
acto, y de escusa y atenuacion de la responsabilidad del
agente en la ejecucion de un delito.

r o es general la distinclon hecha en el primero y se-
gundo período; y publicistas distinguidos, como Rossi,
involucran en un solo término de la division las causas de
justificacion y de escusa, tal vez porque el efecto que
producen unas y otras_es el mismo: la exencíon de res.
ponsabilidad y por consiguiente de pena. Pero la dife-
rencia está en la moralidad de esas causas, pues si puede
decirse que el que obra en cumplimiento de un deber 6
en defensa de un derecho está jusHficado, no sucede lo
mismo respecto del que obra por coaccion 6 ignorancia,
del cual solo puede decirse que esta escusado por las cir-
cunstancias que suprimieron alguna de las condiciones
de la imputabilidad.

Respecto á las circunstancias atenuantes comprendidas
en el tercer periodo, se relacionan con los mismos principios
y derivan de las mismas fuentes que las de justificacion
y de escusa: como las primeras se refieren al cumplimien-
to de de un debe!' ó la defensa de un derecho; como las
segundas á la coaccío t y la ignorancia. Pero en vez de
ser plenas como en aquellas, en vez de producir incul-
pabilídad, son incompletas y dan origen á simple ate-
nuacion de la responsabilidad.

Estos principios generales, incorporados hoy á todas
las legislaciones, constituyen las reglas para apreciar
la moralidad de un individuo con relacion á un hecho
determinado, ó lo que es lo mismo, la graduacion de

, 'ES cox L \ D1PCT,\B1L1D,\\)
L' scs !U::L.\CIO. __ o _---------

. . e un delito. Pero ha de ten erse pre-
culpablhdaddel auto~ d cul abilidad especial, debe ser
seu'e que esa mor~hd~d ~ 'id~al judicial de suyo, que
siempre una cuestlOn lndiv . Yto de pruebas sometidas
solo puede resolverse por un conjun dem'~s de arbitraria

- . t. do' y que a u·
al criterio del mag1s

1a '.. despoJoaria de toda. .' t Y tlráOlca, Y «
é imposihle, sena lD~U~ a . d 'usticia, una legisla-
moralidad á la admlDlstraclOn e]. telacion los fallos

. olver con an
cion que pretendiera res . r el .uez en cada caso
particulares que debe pronun~a I
particular (l))).

P 1 Eb 1I cap. XVII.
11) R "i- Tr(ltado el!! DCI'ccho etuu, .
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II

Si la proposicion anterior es cierta en la generalidad
de los casos, lo es mucho mas tratándose de ciertos esta-
dos del hombre, que mod.rficando hondamente sus condi-
ciones fisiológicas, requieren un estudio detenido que no
está al alcance de la observacíon común; como 30n cier-
tos estados morbosos en los que, segun constata la cien-
cía.el individuo, sin perder la conciencia de la criminali-
dad de su accíon, se siente impulsado por fuerza irresis-
tible á realizarla, y no puede obrar de otro modo que
como obra. «Asi, dice al sabio Manciní (1) se controvier-
te sobre lo que acontece en las monomanías (2), en las
perturbaciones producidas por el embarazo, el parto, el
puerperio, y aun el estado de lactaneia (3); en el histeris

(1) Exposicion de Moticos del Proyecto de Código Penal
Italiano, por el Ministro de Gracia y Justicia P. S. Mancini. Tra,
duccion de don Vicente Romero j' Giran. Madr-id MDCCCLXIX.
Tít. II cap. 1 en la nota de la pago 133.-Las nota. de la cita
pertenecen al mismo autor.

(2) Esquirol, Tratado de las enfel'medades mentale.s.-Ziino
Manual de Medicina legal.-Fel'l'arese, Cuc tienes de Psicolo-
.qia médico:forense.-Bonucci, Medicina legal de las enferme-
dades lIlemales.-Lina<;, Dic. cnciclop, de la' ciencias médicas,
arto locos.-Puccinotti, Lecciones de Medicina Legetl.-Bonacco-
-a, Cuestiones médico-legales sobre las enjermedades mcniales>«
Mnusdl ey, El crimen y la locura,

(3) Esquirol. Ob cit.--GianeJli, Sobre las causas que exclioje«
ti dismimojea la imputabilidad=Ziitxc, Sobre las causes, otc.
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mo (1), en la epilepsia (2), y en todas las demas especies
morbosas de las manías mentales ó morales y de las locu-
ras instintivas (3) »

Esta especialidad de casos que pueden presentarse y
se presentan, mas á menudo tal vez de lo que cree en los
tribunales, ha hecho reconocer «la necesidad de' que la
ley abandone á la ciencia las determinaciones específicas,
y concretas de la no imputabilidad, limitándose aquella
á establecer mediante fórmula general los estados del
hombre que escluyen la impute bilidad (4)>>. Así lo dice
el ilustre escritor italiano á que antes me he referido
y cuya palabra es la mas autorizada en este punto, POI"

que ha dado el ejemplo haciendo prácticas como legislador
sus opiniones de pqblicista (5). El mismo autor cita en
apoyo de su tésis la opinion de otro criminalista, de Lazza-

(1) Niomyer, Pat,!/ TalYlp. Especial.-131'igllet, Tratado .u-
nicou terapéutico del liistc¡ ismo.--ForIani, El Histerismo en sus
relaciones con la locut a .'1con la rc"poflsrlúilidad.--Janalld, Tra-
tado de Pataloqia iut,

(2) Marco, De ia locu/'a.-Bat'l'c~o, Comentarios ~OÚI'C la lo-
clll'a.-Gl'eisingel", Diario de la ciencia mcntal.- Inud-Icv, Cri-
mcn.'l locll/'a.-Voisin, en el Sueco Dic. de su«. y de ·Cir(lj.
prácticas, art. epilepsia.

(3) Lascquo, Enfermedades mentales.-Maud slcy, OÚ. cit.
Krafft El "ing, Fundamentos de psicoloqia penal.

(4) Mancini, O/¡. cit. in. loco cit. - Cita Ú Mittcrrnaior, Del
desencolcimiento de lo. lf?[)islacion criminal, T. 1p'lg. 17 1.- Haus ,
Obsercaciones SOÚ/'I' el Prof cco de recision, T. 1 pago 20S.-Ros-
si, Trai. dc'Dcr. Peno I, IV, cap, IV'- Ziino, Sobre {as causas,
otc.- Filomusi Guelfi, De las condiciones que escluue», cte.

(5) Artículo 59 dol Pr-oyecto do Mancini ';1 53 dei Codo saucio-
nado, e,n el que, <in ventaja tal vez pal'a la cicucia y la jus.ticia.
SO modificó la fórmula pr-imitiva del autor. En la Esposicion de
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retti (1), quien afirma que (da especificacion de las en-
fermedades mentales y de su influencia sobre las faculta-
des intelectuales, es una indagacion accesoria del juicio
practico, en la cual por modo alguno debe ingerirse la

ley.o
Sí pues se reconoce la imposibilidad de que la ley

especifique todos los estados del hombre que excluyen
la ímputabílidadadg.y la conveniencia de dejar librada á
la ciencia sus determinaciones concretas, limitándose
aquella á establecer una fórmula ámplia que los compren-
da á, todos,-con mayor razon se ha de reconocer la ne-
cesidad de recurrir á las luces de la ciencia y al exámen
perícíal, siempre que se presenten á los tribunales casos
de esa naturaleza, cuyo estudio requiere una detenida
preparacíon, que por lo general no tienen ni puede exi-
girse á los magistrados.

Estas verdades han sido, sin embargo, desconocidas en
gran parte basta la presente época, y aun hoy día, á pesar
de los adelautos del Derecho Penal, no puede decirse que

inoticos (pag. 133 do la ed. cit.) se encuentra una interesante
d iscusion sobre la fórmula mas exacta (¡Ile debo emplearse ara
comprender en términos generales todos 10" estados del hombre
que excluyen la imputabílidad. El autor examina y cr-itica las
Iórrnula-, empleadas en casi todos los códigos modernos y des-
pues de detenido estudio, propone la siguiente: « No es imputa-
ble de rcato, el que en el momento en quo so cometió el hecho
so hallaba 1'11 estado de locura, ó pOI' cualquier causa no tenla
la ccncioucia de delinquir, ó si fue obligado por fuerza á la cual
110 pudo ¡,c"isth'.

(1) De {as causas que escltuien u c/islI/illu!/f'n 111 impuiabilidad,
Revista Penal, rol 1 pag 406.
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sea esa la opunon reinante entre sus e critores. Por mu-
cho tiempo lo criminalistas han mirado con desconfianza •
hasta con prevencion, puede decirse, á las ciencias médi-
cas, cuando estas en el desarrollo de sus iuvestigacione
sobre los estados del hombre que disminuyen su libertad,
se avanzaban a la crítica de las leyes penales. Una es-
cuela filosófica, que ha ejercido considerable influjo en
las ciencias sociales,-encerrándose en el estudio del yo
solitario é infecundo, ha pretendido resolver los mas ár-
duos problemas relativos al hombre y á la sociedad, con
algunas fórmulas abstractas, de utilidad muy dudosa; y al
sacar esas fórmulas de la esfera de la especulacion teórí-
ea, para verificarlas en el terreno de las aplicaciones

prácticas, ha negado las verdades mas evidentes que á ellas
se oponían, ó las ha falseado cuando no les eran del todo
adecuadas. No velan los partidarios de esa escuela, que
lss ciencias se completan las unas á las otras; que mé-
todos diferentes comprueban las mismas verdades; que
si la psicología, por ejemplo, estudia el alma y sus faculta-
des, empleando el método de la observacion por el órgano
de la conciencia, y la fisiología estudia el organismo del
cuerpo y sus funciones, por el procedimiento de la ob-
se acion externa, una y otra ciencia uno y otro mé-, .
todo se relacionan y concurren á un mismo fin: al
conocimiento del ser humano, que estudiado esclusíva-
mente bajo uno ú otro punto de vista, resulta un ser mu-
tilado, una semi-realidad, una semi-existencia, un yo soli-
tario, confinado en su propio aislamiento que se busca' á. . '
SI mismo en medio de la eterna vicia del universo; ó un
pedazo de materia animada, que se confunde con la
bestia, y se rige por la misma ley que la piedra del
camino.
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Los mas ilustres penalistas que han deducido sus teo-
rías de las filosóficas del espiritualismo, no han escapa-
do al influjo de esas teorías esclusivistas. Rompiendo la
unidad de la naturaleza humana y desconociendo la al"
monía de las ciencias del espíritu con las de la naturale-
za, han rechazado tenazmente el concurso de la fisiología
y la medicina para la formacion de esta ciencia espe -
cial que algunos escritores llaman psicología penal, esto
es, el estudio y co ocimiento exacto de las facultades y
estados del hombre en sus relaciones con la responsabili-
dad. No seria justo incluir entre los adeptos de esa es-
cuela al sábio y malogrado Rossi, que alguna vez com-
batió sus principios sin rechazar del todo sus consecuen-
cias; pero debo recordar, siquiera sea por vía de ejemplo,
que este escritor llega á sustituir el criterio del buen sen-
tido y de la observacíon comun , al estudio científico y
dictámen facultativo en los caS03 de enfermedades men-
tales (f ); y para sostener la culpabilidad en la mono-
manía homicida, cuyos actos señalaban los antiguos pe-
naJistas con el nombre de homicidio brutal, afirma que tal
estado es comun á muchos delincuentes, en el último mo-
mento de la ejecucion de un gran crimen, porque es im-
posible, agrega, «que el hombre pueda acercarse &1mas
horrendo delito, mirarle de frente, y tocarle conservando
aun la calma de su raza n (2).)) No veia el ilustre pena-
lista que al subrogar el criterio científico por la 1azon

1) «Los Jueces debell=cncomendar"c ú su razón natural y ú
la observación comun, mas bien que á las prematuras teorías-
ti lo!'; -ubio: r (Trat. de Der. Peno Lib II cap. XVII.)

(2) OIJ. cit. in. loco tito
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natural, entronizaba el sentido comun, que no es mas que
la opinion general, y con mucha frecuencia el general
error; y que al convertir en monomaniacos á todos los
delincuent s, sanctonaba la mas atroz inj usticía si resol-
via penarlos, ó desarmaba la sociedad ante el crimen si
los absolvía.

Pero estas conclusiones tan funestas como falsas son
perfectamente lógicas en teorías que trazando estrechos
límites á una ciencia, solo divisan tinieblas fuera de ellos;
sin comprender que donde la luz falta en sus dominios,
empieza á resplandecer en los dominios de otra ciencia,-
y que los problemas mas oscuros se aclaran y resuelven
cuando se les estudia bajo distintos puntos de vista,
uniendo las conclusiones de ciencias que se complemen-
tan las unas á las otras, como se ilumina un objeto hácia
el cual convergen los rayos luminosos de distintos focos.

Es sobre uno de estos problemas de la ciencia social,
que requiere la union de lo principios del Derecho Penal
con las conclusiones de las ciencias naturales, en las
avanzadas ramas de la ñsiologia y medicina que tratan
las páginas siguientes:-Ia embriaguez en sus relaciones
con la imputabilidad.-He creido necesario antes de en-
trar de lleno en este estudio, establecer los principios prí-
mordia~es de la imputabilidad, la presuncion de su exis-
tencia en la ejecucion de los delitos, las causas que la
excluyen ó la atenuan. Fijada así la base y el punto de
partida de esta ínvestigacion,-y reconocida la necesidad
de utilizar le s conclusiones de las ciencias natura les en la
formulacion de ciertas leyes y resolucion judicial de
ea 'os práctieos,-pasaré al es tudio de la embriaguez en
sí misma y en las perturbaciones que produce en el orga-
nismo; para relacionar en seguida los resultados obtenidos

EX srs REL.\(lOXES C·'X LA DIPUTABILlD.\D 23

t Y que no obstanteen inquisiones al parecer tan opues as, ti
'1' para resolver una de las cues ionesse unen y conct tan I

mas interesantes y controvertidas del Derecho Pena.
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III

Los fenómenos que acompañan y siguen á la íngesüou
excesiva de bebidas alcohólicas, constituyen la embl'ia-
guez, la cual, segun los autores, se desarrolla sucesiva-
mente en tres grados: uno de confortamiento del cuerpo
en general y expansion de las facultades; otro de excita-
cíon del sistema nervioso, que termina con la relajacion

del muscular, y el último de postracion y abatimienio com
pletos. Un refran italiano caracteriza estos tres period s
con metáforas muy expresivas: llama al primero sangre
de cordero, al segundo de leon, y tambíen eJe tigre, y al
tercero de cerdo.-Procuraré describirlos, siglliendo las

indicaciones de los autores (1).
El primer periodo es muy conocido y puede observar-

(I) Mata, TIYI(ado de Medicina.tl Cil'll!Jia Lef/rtl, Madrid, 1Ri 1:
;; Sacnz el'iado, EII'IiICldo$ de Medicino Le{Jal.'! Teúln,r¡i(l, escri-
io« con arrcqlo cí las esplicacioncs de don. Tcoiloro 1'(///(';:', ?lIn-
drid 1 8 l.-Tollo lo expuesto en este capítulo es un eesúmenlll'
eso- autores; el (le esta tósis no ha hecho mn- que r-ornpcudiur
-us tcoria-, varinndo la redacción, it fin de evitar el empleo (1"
la tcrrninologln cioutíflca, CU~'as palnbrns ha sustiiuido, ('11

«unuto le ha silla posible, por sus sinóuimus del lenguaje co-
mUD, (', vcrudo en expresiones comprcnsibles paea todos.
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I~ cualquiera q.ue asista á comida, y banquetes en que el
vino se escancia con frecuencia. Al principio mas que
ell'u~or de conversaciones, se escucha el ruido de platos
y cubIertos; pero satisfechas las primeras necesidlldes del
e~tómago, ,á medida que se apuran las copas, la conversa.
cien se anima, la mirada brilla, los pómulos se colorean
el semblante todo se dilata; se olvidan los enojosos cuí:
dados; ~I espíritu se espande más libre; las ideas son Ilje
ras y. vlva~es; la palabra acude fácil á los lábios; se pro.
nuncian brindis que todos aplauden, se narran cuentos
que todos celebran; se siente brios en el corazun para
e~presa~ generosas; se repiten dichos agudos y ocurren.
eras festivas; se abre el arca de los secretos á las am! _
t des i , ISa es trnprovísadas, se habla mucho y de todo, de guerr-a,
de amores, de política, de viajes, desflorando todos los
t:mas, y pasando de uno á otro sin transicion; y el chiste
discreto y el epigrama oportuno, saturados de sal ática
p,arten y rebotan de labio en labio, provocando las expan ~
siones de alegria. Esta es la sangre de cordero,

~i los partida~ios de!Baco se detuviesen en este primer
periodo, se podría ser indulgente con ellos, segun dice
un autor; pero si las Iibaciones continúan, la sangre de
c~r~er'o se convierte en la de leen, y la escena es muy
distinta.

La copa se lleva con mas Irecuencia á 103 labios; la cara
se vu:lve mas ~ubicunda; el párpado superior cae y em-
pequellece los oJos;-1 a inteligencia se oscurece, la len.
gua está torpe, el razonamiento pesado;-se pronuncian
discursos ridículos; se hacen proporciones insensatas se
en~o: a~ canc~ones obsce~as, se cometen extravaganCia3;
la IdlOslOcraCla de los sujetos cambia y el tímido se con

, t 'vier e en osado, el cobarde se cree un Cid, el mela-icólico
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prorumpe en carcajadas inmoderadas;-la ordinariez se
apodera de los ánimos, y la broma se trueca en injuria,
y la mirada hosca reprende. y los puños cerrados amena-
zan, y las voces destempladas denuestan, y los gritos
coléricos aturden; se d-splertan los pensamientos ruines,
se recuerdan las antiguas ofensas, se forman propósitos
de venganza; el sujeto se levanta vacilante, hace esfuerzos
para sostener el equilibrio, y marcha trazando zic ·zags. Tal
vez en este estado pueda reaccionar aun, si una impreslon
enérgica le hace sentir la necesidad de volver á la sana
razon; pero si continúa bebiendo, las facultades y sentidos
se oscurecen por completo, y nada regula ya su conducta
posterior: empieza el delirio y las lucesse le antojan estre-
llas colocadas sobre la mesa Ó suspeudidas del techo, y las
sombras que proyectan los objetos gigantes que le acechan,
á quienes es preciso exterminar; la cara que se ha euro
jecido y abotagado presenta facciones descompuestas; las
sienes le laten con iolencia; siente zumbidos en los oidos;
la rsspiraclon es fatigosa; el pulso agitado; ve girar los
objetos; sufre caídas; sobrevienen desmayos; el cuerpo
se desploma.

El tercer periodo es repugnante: el ébrio ha caido para
DO levantarse mas; cara lívida y cadavérica; mirada im .
bécil; expulsion de materias por las dos vías; pérdida
completa de la razon y los sentidos: he ahí sus signos
Sobreviene un sueño profundo que puede terminar con
la muerte, Es la sangre de cerdo.

En la embriaguez hay que distinguir la producida por
una enfermedad mental que impulsa al sujeto á hacer
uso de bebidas alcohólicas,-de aquella otra que es fruto
simplemente de un vicio, á todas luces desdoroso. Los au-
tores llaman á la enfermedad que es causa de la primera



monomanía ebriosa, dipsomania 6 ebri. ,
ducida por la repeticion frecuente d rzomanwj y á la pro-
dad 6 alcoholismo, e la segunda ebriosi-

La monomanía ebriosa ó di ,
I

' , ipsomama es un é

ocura idiopéttca (f) g nero de
violentísimo de bebe~ q,ue se caracteriza por un deseo

vino y toda c1as d b bi
mentadas, deseo tan insti t' e e e Idas fer-ID IVO tan veh t .
so que la persona que lo : emen e é Imperio,
á él experimenta no d ,.

, á pesar de sus costumbre "pue e resistirse
de su familia á q , , s ordinariamente apacibles

uien aprecie y respet d '
Y honor cornprometldos S t' <' ' e, y e su posicion

1
" a isfecho ese des dí ,

a embriaguez el di '6' eo y ísípada, ips mano siente á
beber nuevamente t veces necesidad de

. , yo ras vuelve á sus h lbit d
perancia, durante un p iod a I os e tem-t erro o que suele ser de ñ h
a que el acceso SP. repite Por lo a os, as-

los el sujeto es ag d . d . general en esos intérva-
Ul o~ es ecir le repugn I '

se ha visto tambien degenerar 1 .bri ,0 a El VIOO, pero
El alchoJismo ó ebri id dae nomania en alcobolísmo.

h b IOSI a «es un estado en I
om re, por abuso repetido de bebi d f que e

de el uso de I l as ermentadas, pier-
a razón» Rs un gé dtica .s un zenero e locura sintóma-

, y presenta cuatro periodos: 1. o I 'npO" ' , a embriaguez' '> ~
oeneraclOn de costumbres: :) o " ' -.de sentid ' 4 ' " alUCInaCIOneS y e -rore

lOS, y .0 locura ebriosa.
Los fenómenos de la embr. iaguez quedan descritos en,

(1) Llnmasc locurn idio 't' 1, ' 1'(( (ea '1 (ue .J 1 '
Iermednd ti :l 11110 afee ' '1 no '-C'!lC)C orrn C'II-

< '" clon pasfl"'c'" •ea la producida pOI' nlrrunn l' < o 1,10 pel mancntc; y siutc 1((1;-
. '" ,,( C csas afccci "hno n"ioll',"'ico 1" por 1 ' . < < cienes, o ]lO!' ('J('I·tn {',,-

o I a nccron dc cici-t . '
J>:lI'U ]¡UI'CI' pCI'(lrl' el 1 " . I [l, "u,bnl'I¡\"; ],on:HL1'
Oti. cit T, lT P: 3:0, nomuno "01):>0 ¡flS f¡lClllt:1Cll", '. {; 1,1

E:'( sus RELACiO:,(E~ cox L.\ IMPt:T\B1LlD.\D 2n-----_.
teriormente. Si el sujeto se embriaga con frecuencia, ese
vicio funesl!) se convierte en hábito, tan tiránico en sus

accesos, come en la disopmania.
El ebrio hab:tual" despues de cierto tiempo, cambia de

carácter, que en su dege~eracion, puede tomar una de las
dos direccianes, caracterizadas con los nombres expre-
sivo s de ferocidad y morosidad ebrz'osa. La primera se
manifiesta por la irascibiHdaj de carácter, brus ¡uedad
de maneras, afan de disputar, desprecio Y aI'roganci a pa-
ra todo el mundo, cualidades que impelen al sujeto,
cuando se le contraría, á los excesos mas brutales. Se
presenta por lo general en los hombres de las elases in-
cultas. La mórosidad ebriosa tiene por caráctel'es un
splin continuo, indiferencia á los alhagos de la familia Y
la sociedad, descontento de si mismo Y los demás. Es
mas propia de las personas que han recibido educacion

esmerada.
Llega luego el período de las al ucioaciones. El ebrioso

cree oir un rum<ol' como de un hilo de agua que se desli-
zase entre rocas, luego el murmullo creciente de un
arroyo; despues el ruido que produce la corriente de un
rio; percibe tambien truenos lejanos; 6 bien sonido de
campanas, 6 músicas extrañas; palabras sueltas, luego
frases enteras, Y por último discursos completos, á los
que contesta, trabando diálogo con la voz que crée escu-
char. Respecto del sentido de la vista, vé pasar lucecillas,
moscas, abejas, animales estrai1o~, personas á quienes no
conoce, espectros y fantasmas, -En cuanto al tacto,siente
hormigueos en todo el cuerpo, Y roce de otros cuerpos
como si animales inmundos se deslizasen por su piel.

La locura ebriosa, con que termina esta serie de males
que sufren los adoradores de Baca, presenta tres maní-
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festaciones: el delirtum tremens, la manía á potu y la me,
lancolia 6 demencia ebriosa, que pueden considerarse
periodos de una misma enfermedad, El delírium tremens
se caracteriza por la perturbacion de las funcionales cere-
~rales y nerviosas, en especial el insomnio, el delirio,
las alucinaciones, frecuentemente el temblor en los ner-
vios y una tendencia al colapso, que no cede sino á ,un
sueño profundo.-La manía á potu es una verdadera mo.
nomanía con intérvalos lucidos, que se manifiesta por la
tendencia á la destruccíon. Se cree que se presenta con
mas frecuencia en hombres de carácter altivo, que han su-
frido contrariedades y ae han dedicado á la bebida,-La
melancolía ó demencia ebriosa se presenta á veces, sin
que le precedan las manifestaciones anteriores; suele
conducir al suicidio, sobre todo á los sujetos sumidos en
11 miseria, ó quebrantados por pesares,

TO son esas las únicas afecciones ó enfermedades que
produce el hábito de embriagarse, pues son in numera .
bles las perturbaciones que origina, Mata enumera las
siguientes: Irrítaclon al estómago y canal intestinal, pi-
rosis, vómitos, disfagia, escirro del estómago, diarrea,
hipatitis, ictericia, ingurgitacion del sistema de la vena-
porta, oftalmías, erupciones cutáneas, congestion hácia la
cabeza, upoplegia, reblandecimiento de los huesos, hi-
dropesías, diabetes, úlceras, gangrenas, escorbuto, espas-
mos, epilepsia, parálisis, embotamiento de los sentidos,
Impotencia, esterilidad, etc , etc.
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IV

e. 6 de la embrla :Reseñados someramente los len menos , ,
O' z las perturbaciones que produce su repet~cJOn íre-
gue y de considerarla en sus relaCIOnes concuente hora es ya 1
la imp~tabili.dad, aplicando los principios sentados en e
comienzo de este estudio, , ,

D dIo dicho ¿necesito justificar la proposicton
espues e 1 xcluye la

d 1 ambriaguez es un estada oco que e
e que a d l xpuesto? ¿Y, t bllldad? ¿No resulta claramente e o e

impu a , dl id o que comete un, 1'" castigarse al ID IVI II
puede en JUs icra n los elementos morales que cous-
delito sin que concurra
tituy:n la responsabilidad? ist '. de la imputabilidad

Se ha visto que para la e~ls encla
l

te de la lnteli-
, I oncurrencla en e agen

se reqUIere ,a e entra el ebrio en esas con
gencia y la !Iberdtad ,¿~e esonbc~esu intelig€'ncia? Ese domi-
di ? ¿TIene nmimoicrones 1 • riazuez aumenta, y aca-

á dida que a emoi o
Dio decrece me, libertad? ¿Y podría tener-
ba por ext,ingu,irse? ~Tle:: :~~:olllZ que la ilumina y guia?
la sin la wtellgeDcla, q I voluntad dirigiendo las
La libertad no es otra cosa

d
q~lreUallpoder UDa fuerza, que

" d h manas es eCI ,
activida es u , or los ciegos instintos de la
sin ~a lu~ d~ l~ razo:'I~~r;m~ulsiones externas, No con'
pasión, u o eaece , ta el ebrio ni su in-

, á 1 actos que ejecu " ,curnendo pues os d exístlr la imputablh-
, ' , líbertad no pue e

tellgencla ni su I " 6 dice un autor, querer
dad, Sostener lo contrarío es, com
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ca.tigar á un ente moral por los actos de una máquina.
La embriaguez es un estado loco, del género de las lo-

curas sintomáticas. El alcohol obra sobre el cerebro y ex-
travia les facultades. Ved al hombre embriagado: ese pa-
labreo insustancial, esos actos extravagantes. esas alucí-
naciones de sentidos, ¿no son los carácteres de la locura?
Si no fuera por ciertos signos físicos especiales como la
rel~jacion del sistema muscular, el hálito vin~sol etc.,
¿r¡Ulen á primera vista distinguiría al ebrio del loco? Es
porque la embriaguez es una verdadera locura, locura
pa agera, cuya repetícion frecuente conduce á la locura
mas prolongada, á veces permanente, llamada ebriosidad,
y en su última mauifestacíon, demencia ebriosa.

y si todas las legislaciones incluyen la locura entre las
causas que eximen de responsabilidad ¿porque hacer una
escepcion de la embriaguez que es un género de locura
accidental? El único caso en que por lo general no se
tiene la locura por circunstancia eximente, es el de obrar
el loco en UD intérvalo lúcido. Pues bien, el ebrio no
obra en intérvalo lucido, y por el contrario comete el de-
lito cuando es mayor la enagenacion de sus facultades.

Pero se dice que el beodo colocándose voluutaríamente
en estado de embriaguez, sabia que se esponia á cometer un
delito. Quien se coloca en entera libertad en un estado
peligroso, debe ser responsable de las consecuencias. No
se pruponia hacer el mal; pero se aventuraba á ello; hay
pues imprudencia, hay culpa, y por consecuencia res-
ponsabilidad (1.).

(1), Paehecc.! El Código Pellal E':jlw7ol concordado J' comenta-
,1 ». Comc ntario al art. 9.° inciso 60.
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Obsérvese que al argumentar así, se reconoce implici-
tamente que el ebrio ha cometido un delito sin que con-
currieran los elementos de la lmputabilidad; y se agrega
que se le castiga p~rque suya es la culpa de encontrarse
en semejante estado, embriagándose voluntariamente.
Pues entóuces, se deduce logtcameute que se le castiga, no
por el delito cometido durante la embriaguez, sino por
haberse embriagado; se le pena, no por el acto perpetrado
en un estado de irresponsabIlidad, sino por haber provo-
cado ese estado. Y si esto es así ¿porqué no se castiga
tambien con penas aeverlslmas, ó porqué se imponen sim-
plemente penas leves y no graves, á los que se embria-
gan, sin que en ese estado peligroso cometan un delito?
¿ 'o se esponian á cometerlo? ¿ o se aventuraban á ello?

Esta diferencia de las legislaciones que castigan al
ebrio, no por el crimen perpetrado en su estado de irres-
ponsabilidad, sino por haberse embriagado, y no castigan,
ó castigan levemente, al que se coloca en el mismo estado,
sin mayores consecuencias, es uno dé los contrasfntido
de la teoría que combato, contrasentido que repugna á la
razon y á los principios de justicia.

Pero no es el mayor ni el mas grave. Si se castigan los
delitos cometidos durante la embriaguez, porque el agen-
te ha provocado ese estado, debían castigarse ta mbien
los delitos cometidos por el loco que ha provocado su

locura.
Hay locuras, en efecto, ya idiopáticas, ya sintomáticas,

en cuya produccion ha intervenido la voluntad del sujeto
que la sufre, y que se deben esclusivamente á él. Es sa-
bido, por ejemplo, qne el exceso de estudio puede condu-
cir á la locura. Es el caso de Don Quijote á quien, segun
-Cervautes, del mucho leer se le secó el cerebro. Algunos
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hombres célebres han concluido de ese modo.-El abuso
de la Vénus, produciendo la espermatórrea, puede condu-
cir del mismo modo á la locura, cuya causa está acusando
I~ voluntad del suj~to que la padece.-La sífilis, en su pe-
nodo avanzado, ejerc fatal influjo sobre el cerebro: es
otro caso de locura producida por los excesos de la per-
aona.-El fanatismo politico, el religioso, todas las pasio-
nes fuertes en general, acariciadas, fomentadas, fortifica-
das continuamente, son asi mismo causa de innumerables
casos de locura.- Y en fin, si se biciera un exámen de-
tenido de cada caso particular que se presenta, investi-
gando el origen de la enfermedad, se evidenciaria que la
mayor parte de los locos son víctimas de sus exce sos
de sus vicios 6 de sus pasiones, habiendo intervenid;
por consiguiente su voluntad para producir el estado en
que se encuentran.

Abora bien; con arreglo á Ia teoría de los que sostíe-
Den que debe penarse al ebrio que delinque, porque él ha
provocado la embriaguez ¿no seria justo que se penara
del mismo modo al loco que comete un delito, siempre
que en la produccion de su locura bubiera intervenido su
voluntad?

«¿Que diferencia esencial bay, pregunta el doctor Mata,
que ba tratado magistralmente esta cuestion, que diferen-
Ci3 esencial hay entre un beodo que mata, por ejemplo á
un bombre, y el loco que bace otro tanto, debiéndose su
Iocura á un exceso de la Vénus? Si no castigais al prime-
ro como bombre privado de la razon, sino como hombre
que voluntariamente se ba privado con licores espirituo-
80S, Y así se ha puesto en un estado en que no bay uso
de razon, deberiais castigar al loco que la ha perdido por
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excesos venéreos, porque tambien vino á colocarse en ese
estado voluntariameBte, abusando de los placeres.

«Si castigais el vicio de la embriaguez, tambien debe-
r iais castigar el vicio de la lujuria; si le castigais por las
consecuencias, por ellas deberiais hacer otro tanto impo-
niendo penas al loco, que lo es por haber abusado de la

Vénus.
«Lo que decimos de ese caso es aplicable á todos los

demas. ¿Y á donde iriamos á parar si tal doctrina esta-
bleciéramos? Pues los legisladores que no quieren irres-
ponsabilidad para los beodos, porque se han puesto volun-
tariamente en un estado de sin razón, profesan esa doc-
trina tunesta, y ademas de incurrir en esa aberracion,
la vuelven mas repugnante, restringiéndola tan solamente

á los beodos.
«Castigar á los que se embriagan, no porque bayan

cometido con voluntad sus actos durante la embriaguez,
sino porque se la ban provocado, es castigar las causas
de la locura, Y no imponer castigos sino cuando esta
causa es la embriaguez, es la mayor de las ínjusttcíes Y
de las inconsecuencias. Si la 16gica es buena en unos
casos, debe serlo en otros; si bay razon para castigar
una causa, la hay para castigarlas todas (i))).

Esta argumentacion me parece tan acabada que nada
hay que agregar á ella. Deseo tan solo citar en apoyo
de la tésis que vengo sosteniendo, las palabras de un autor
espiritualista, que partiendo de principios diametralmente
opuestos á los del materialista Mata, arriba á las mismas
conclusiones, sin esponerlas, no obstante, con entera pre-

<.1)Mata, oi. cit, T. II pag, 2;')2.
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císíon, por baberle faltado indudablemente los d' t d I, . a os e a
espertencra en que aquel se apoyaba y q I, . ' ue so o pueden
suministrar las ciencias médicas.

«Es posible, dice RO:3si al tratar de las en az .genacrones
me~tales (f) (y esa posibilidad la confirma la ciencia) es
posible que baya Ioc ras cuya responsabilidad recaiga
sobre aquellos que estan atacados de ellas' I. . ocuras. por
dec~rlo así, deseadas, en razon á que el enfermo habia
POdId~ preve:r que, siguiendo cierto género de vida,
d.es~Uldando ciertas dístracíones Ó ciertos remedios, in-
sIst~endo con sobrada complacencia sobre ciertas ideas
podía resultarle la demencia. Pero la justiaa humana n~
puede pedir cuenta de esos hechos, ni de los que hubiese¡
súJo cometidos por efecto de una locura que se cree oca~
sumada voluntariamente, Misterios son estos que no tie-
ne derecho ni interés de descubrir. Los actos ccmettdos
en e~tado de demencia, no dejan de ser por eso actos dis -
currld.os, empezados y llevados á ejecucion sin ninguna
moralidad. Basta esto, no hay tmputahilidad á los ojos d
la justicia humana )} e

y mas adelante, al tratar especialmente de la embria-
guez: «La embriaguez, cuando es completa, priva en-
teramente del conocimiento del bien y del mal, del uso
de la raZOI>. Es una especie de demencia trtmeüoria e-«

El bo~bre que se embriaga puede ser culpable de una
gran Imprudencia, pero es imposible decírle con justicia'
(Ese hecbo, ese crimen, le comprendiste tu en el momen~
to de cometerle.» Si pudiera uno ponerse á arbitrio en es-
tado de verdadera demencia ¿podria condenarse á aquel

(1) Trat. de Dcl'. Peno Lib. II cap. XVII.
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que hubiere usado de tan funesto privilegio como autor, á
sabiendas y voluntario, de los actos com -tido» durant e
su locura? (1))

Hasta aquí he tratado de la embriaguez, como un esta-
do loco, provocado vol un tariamente, pero se recordará
que al estudiar la embriaguez en si mísmw, hice mencio n
de un género particular, producido por una enfermedad
ó precisando mas, por una locura. por una monomania,
anterior á la embriaguez misma, por la dípsomanz'a ó nw·
nomrmia ebriosa.

L.s códigos no hacen ninguna distincion entre el ebrio
que lo es por dipsomanía, yel que se embriage por vicio,
por deseo de alegrarse ó por causa analoga. Cometan uno
y otro, durante la embr'iaguez, un delito de igual grave-
dad, y la ley les impondrá una misma pena, si otras cir-
cunstancias no atenuan la culpabilidad de algullo de ellos.

La injusticia de esta confusion no puede ser mas resal-
tan te: el dipsómano que se embriaga lo hace por un impul-
so tan tiránico como instintivo, que ahoga toda reflexion,
desecha todo consejo, extingue la libertad; su irrespons l-

biJidad es tan completa como la del manomaníaco que de
lira cou gl'andezas, Ó la del que sufre cual¡uier otra clase
de locura. El dipsómano que cometa un delito es dos veces
loco: primero por la ebrio manía que 10 ha impulsado á
embriagarse) Y segundo por la embriaguez, que en si
misma es una locura. Si el argumento capital para cas-
tigar á los beodos que delinquen, es que se hau puesto
yoluntaríamente en ese estado, deberia, por lo menos,
hacerse una excepcion en favor de los dips ómanos, en

(1) Ob. cit. Lib.. Il cap. XX.
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quienes esa voluntad ha faltado, y que al embriagarse
estaban ya en estado de locura.
. Algo análogo. sucede con la embriaguez habitual, que

m aun como circunstancia atenuante es considerada en
casi tod~s las legi~lacio~es.-EI vicio de la embriaguez,
convertido en hábito, ejerce fatal influjo sobre las facul-
tades intelectuales del beodo, Su razon, aun en los Intér ,
valos de luci~ez, permanece en una especie de penumbra;
luego sobrevíenen las alucinaciones y errores de sentido'
]a degeneracion de costumbres, la demencia ebriosa. Un~
pequeña cantidad de vino ó bebida fermentada basta par a
trastoruarle; y el deseo de beber es tanto más tiránico ,
cuanto mas arraigado está el vicio.

Todo esto, que debiera ser causa para colocar al ébrio
habit~al en condiciones especiales de irresponsabilidad,
solo SIrve para agravar su situacion ante la ley. ¿ Porque
este rigor? ¿ Porque la embriaguez es un hábito inmoral?
Erijásele entónces en delito, y pénese 4 los beodos como
culpables de ese delito especial, pero no se violen los.
principios de justicia, castigando á un ser cuya raz on se
oscurece dra á dia, y vacila, aun en los intérvalos que se
creen lúcidos, en las fronteras de la razon y de la
locura.

Otra cuestion de mas delicada y dificil solucíon, es la de
la embriaguez premeditada, esto es, cuando el proyecto del
delito es anterior á ella, y el sujeto se embriaga para ani-
marse á cometer lo. Algunas legislaciones tienen esta cír,
cunstancia como agravante de la culpabilidad .

. «Los ~lle creen posible, dice Mata tratando este punto
(I), que un hombre cuerdo animado de la intenclon de

(1) os. cit. T. 2.' p. 254.
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t un delito se embriaga para poderle cometer me-come er, . l' '
[or, olvidan que el beodo trastorna su inte Ige.nCla y su
moral, y con semejante trastorno rompe el hilo de sus
ideas y sentimientos, interrumpe el curso de sus pensa-
mientos y designios. El estado de embriaguez no es coa-
tinuacion del de sobriedad, así como el de la locura no lo es
del de razono Es un estado muy diverso é independien-
te. El hombre cambia de entendimiento Y cambia de mo-
ral. A veces hay beodus pendencieros, destructores, lu~u'
riosos, asesinos, habiendo siempre sido en el estado sóbrio,
hombres de órden y compostura habitual, castos y ene-
migos de verter 'sangre.

«No dirémos que durante la embriaguez no pueda pero
sistir una idea, un sentimiento dominante en la sobriedad;
puede suceder y sucede á menudo, com~ se :en persistir
en un sueño, en una mania ó manomama. Sin embargo,
aun en los casos en que esto acontece, DO depende de la
voluntad del sujeto, no le sucede siempre que quiere;
son fenómenos psíquicos, dependientes de diferentes cau-
sas y circunstancias, ya de organizacion, ya del influj o
de otras cosas, todas muy ajenas de la voluntad del hom-
bre.

«Que la embriaguez iuterrumpe la cadena de las ideas
y sentimientos Y transforma tanto el entendimianto como
la moral del hombre, es una verdad de hecho, incontesta-
ble. Hágase en buen hora responsable al hombre de los
designios malos que tenga antes de privarse con al.coholes
para perpetrar, llrivado, un crimen; castíguesel~ s~. s~ le
prueba que ha tenido estos designios, hecho dIficIbsIffiO,
por no decir imposible de probar, siempre que no ~e haya
revelado por algun acto; mas en cuanto se haya 19no~a-
do, siquiera 10 que haga que tenga relacion con su desIg'
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nio, que lIOsiempre lo tendrá que en la mayo' ., na Inmen-
sa de los casos todo lo habrá menos esa relacion lé

v , pl nsese
que ese hombre uo está en el uso de su razón no b Ih . ' sa e o
que se ace, Y ¡JOr lo nnsmo no puede ser responsabl. e, co-
mo no se considere tal á todo loco.

«T'ambieu hay hombres que dormidos ti' I .enen os mis-
mo~ pensamientos que de piertos, y sin embargo ¿quién los
haria responsables de los que hicieran en este estad .f o, SI
ueran actos penados por la ley? Tambien hay maniacos

y monomau iacos, que en sus accesos y arrebates tiI . . ~-, lenen
a misma Idea y sentimlento que cuando cuerdos ó en es-

tado de razon; la idea fija que los ha llevado á la locu·
ra,. ha seguido en este estado y les ha hecho cometer actos
delincuentes en los cuerdos. Y sin embargo, ¿quién se
atrevería á pensar en castigarlos?»

~n .lenguaje completamente distinto, como corresponde
al JUrlSCOllSUltOy no al médico, otro autor, de escuela
op~esta á la de :\lata, espresa las mismas ideas. «Los que
quieren que se castigue al ébrio que se ha puesto en ese
estado para cometer delito, dice 1\1.Tissot (1), suponen por
una parte, que es completa la embriaguez, y por
otra que la presencia de ánimo es bastante grao de
para que el proyecto concebido antes de la borrachera
persista en el espíritu y "aya seguido de la ejecucion
La hipótesis nos parece tan contradictoria como mal
fundada la pena que se impone, porque el hombre que
trata de emborracharse y quiere hacerla hasta el punto

(1) El DCI'Cr!lO j>('IW / osttutiarlo 1'11~II,;!J,.¡'/I';jlC·Oc el' SI' li. ... . c. ", ' c" np ¿ca-
cioncs .ti lcqi-laciono» 111' los diccrsos pueblo» del mundo T J
cap. IV. ' . ,

E~ sus RELACro:\ES C~N LA IMPUTABILIDAD
4l

------
de perder la razon, no hace ma~ que concebir y pre-
parar un crimen, cuya ejec,ucion no ha. comenzado ~oda-
vía ademas de que por ese medio se díspone de olvidar-, . .
lo ó á que le falte la accion, y por lo tanto a no ejecu-
ta~¡o. Si pues hay voluntaria Y completa embriaguez Y
tiene lugar el crimen, ya sea consumado, frustrado 6
interrumpido, el autor de tal atentado () de tal crimen,
no debiera ser castigado,-si podia serIo por ese concepto-
sino como habiendo cJncebido Y preparado el crimen.
Si ha hecho algo mas, se reconoce por la hipótesis que es
en un .estado de completa borrachera, Y en este caso no
hay delito intencional, sino simplemente delito materia1.~)

Respecto de la embriaguez incompleta, la cuestion
no es menos controvertida a causa de las dificultades de
señalar el primer periodo. «El grado de la perturbacíon
mental, dice Pacheco, el punto á que llegue el desórden
.de las facultades, lo completa ó incompleta de la priva-
cion, es una dificultad tal vez insuperable, cuando se
procede de buena fé Y se quieren buscar soluciones sin-

téticas y comprensivas. ({).
~Igunos autores, como Yañez (2), sostienen que «que

todo acto cometido por un embriagado en el primer perío-
do, es lo mismo que si lo cometiese un hombre en estado
de raZOD; en el segundo periodo, unas veces será circuns-
tancia atenuante, Y otras, de irresponsabilidad, cuando el
sujeto no sabe donde se encuentra, ni conoce á sus amigos,
y se halla en un estado que no hay libre aibedrio» De
modo que para este autor la eírcunstancla de ignorar

(1) Db- cit. in. loco cit.
(2) Saenz Criado, Ol» cii., pago 18t.
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el sujeto dónde se encuentra y el no conocer á sus ami-
gos, serian lo~ signos para fíjer el momen to en que lle-
gando la .embrIaguez á su mayor grado, priva pOI'comple-
to al sujeto de su razono Pero serán suficientes estos
signos?

A mi modo de ver, ta es cuestion mas propia de la
práctica ju~icial que de la investigacion científica. El Juez,
por el conjunto de pruebas que se produzcan en mérito á
todas las circunstancias que acompañen al ~ecbo CrImI-
nal, á los antecedentes de la embriaguez, hábitos del indi-
viduo' etc. y oyendo si lo juzga conveniente el dictamen-
te perlcíal, debe apreciar el grado de embriaguez en que
se encontraba el sujeto en el momento de cometer el deli-
to. La teoría cientiñc.i solo puede establecer que siempre
que.l~ embrlaguez haya sido completa, exime de respou-
sabilídad, y si ha sido incompleta debe tenérsela como
circunstancia atenuante.

Proposicion principa.l

La embriaguez es un estado loco, que excluye la im-
putabilidad, y debe por consiguiente eximir de pena. Las
circunstancias de ser habitual ó premeditada, no deben
constituir escepciones. Cuando la embriaguez es incom-
pleta, debe considerarse como circunstancia atenuante.

Aula de Derecho Penal.

v- a-
Alberto Nm,

Aula de Medicina Legal ~
v» B·

Antonio M. Galmdo,

Otra.s proposiciones

La creacion de una nueva nacionalidad, formada por la
República Oriental del Uruguay,y las Provincias de Entre-
Rios y Corrientes, es una de las soluciones probables que
ofrece el porvenir á la complicada política internacional
de aquella República con la Argentina y el Brasil, y á la
de estos Estados entre si.

La moral, la economía política y el derecho constitu-
cional, aunan sus argumentos para combatir la institucion
de los ejércitos permanentes.-La moral la reprueba por-
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que obsta á la formacion de la familia; relaja los víncu-
los de las ya formadas 6 que se forman en la vida militar;
y fomenta la holgazanería y toda clase de vicios.-La
economia política la rechaza porque arrebata á la indus-
tria los brazos mas vigorosos, y solo se los devuelve cuan-
do son inútiles para la produccion ó han perdido los há-
bitos de trabajo; impone al pueblo, para su sostenimien-
to, pesadas cargas, que no son retribuidas en forma de
servicios reales; é impide el desarrollo regular de la po-
blacion.- Y por últmo el derecho constitucional la con-
dena porque hace perder al ciudadano el espíritu de in .
dependencia y la conciencia de sus derechos, acostum-
brándolo á la obediencia pasiva; crea entre la clase mili-
tar y la civil, antag ísmos siempre funestos para la
democracia; y llega á ser un gravísímo peligro para las
institucíones libres, favoreciendo las ambiciones de los
gefes de fuerzas, que fácilmente abusan de su poder, para
derrocar y constituir gobiernos, sustituir su voluntad á
la soberanía del pueblo, y establecer en el gobierno una
verdadera oligarquía.

J


